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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


SAGRARIO   Seta.  Pérez  Díaz^ 

JUANA   Sea.   Pa  jaees. 

PEPITA  (1)   Seta.  Jiménez  (C> 

LOLITA     Jiménez  (F  > 

SORIANITA   Alvaeez. 

MOZA  1.a   Martínez. 

IDEM  2.a   Oeti  ga. 

IDEM  3.»   Arquebo. 

DON  MELITÓN   Se.  Pübsell. 

RODOLFO  (1)   Solves. 

DARÍO .  . . . .   Fernandez^ 

LERELE   Miranda. 

MANOLO.   Ballestee. 

DON  EUGENIO  (sacerdote)   Soeiano. 

EL  ALCALDE  ) 

FÉLIX  I  PABD0- 

NIC  ASIO   Cebbo. 

Mozos  y  mozas,  batallón  infantil,  banda  y  coro  general 
Apuntadores.  —  Segundo  Martínez  y  Demetrio  Gallnes.. 


La  acción  en  un  pueblo  de  la  montaña  de  Santander. 

Época  actual  * 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


(1)  Desde  la  catorce  representación,  se  encargaron  de  los  papeles* 
de  Pepita  y  Rodolfo  respectivamente  la  Srta.  Casilda  Yela  y  el  baríto- 
no Gregorio  Cruzada. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

iPlaza  del  pueblo.  A  la  derecha,  una  iglesia;  á  la  izquierda,  una  po- 
sada con  ramo  á  la  puerta.  En  el  centro  de  la  escena  una  cruz  de 
piedra  con  ius  peldaños. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  MANOLILLO  sentado  en  los  peldaños 
*de  la  cruz,  apoyada  la  cabeza  en  sus  manos,  profundamente  pensa- 
tivo. DON  EUGENIO,  vestirá  de  sacerdote,  sale  por  la  izquierda, 
avanza  despacio,  y  llegando  hasta  Manolillo  le  llama  la  atención, 
dándole  suavemenie  en  el  hombro. 

Eug.  ¿Qué  te  pasa,  Manolillo,  qué  te  pasa? 

Man.  ¡Qué  me  ha  de  pasar,  don  Eugenio,  que  esa 
perra!... 

Eug.         ¿Vuelta  á  las  andadas?  ¡Bah!  no  seas  bobo, 

déjate  de  simplezas. 
Man.        ¿«impiezas  llama  usted  á  quererla  con  toda 

mi  alma? 

Eug.  ¡Tonto!  ¿Crees  que  ella  piensa  en  tí?  ¿que 

se  peina  para  tí?  ¡Ella  pica  más  alto!  ¡Aun- 
que, no  lo  dudes,  tú  vales  más  que  ella! 

Man.  Entonces,  ¿para  qué  me  consiente?  ¿para 
qué  me  engañan  sus  ojos?  ¿para  qué  mien- 
ten sus  labios? 
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Eüg.         ¡Por  entretenerse  contigo! 

Man.        ¡Oh I  ¡Esa  mujer,  no  lo  dude  usted,  don* 

Eugenio,  esa  mujer  me  pierde;  ella  va  á  ser 

la  condenación  de  mi  alma! 
Euo.  (solemne.)  ¡Silencio,  sacristán;  sella  tu  labio; 

repara  en  esa  cruz;  piensa  que  en  ella  un 

hombre  feneció,  con  agonía  más  lenta,  más- 
f  amarga,  que  puedas  tú  pasar  en  esta  vida;: 

respeta  su  presencia,  sufre  y  calla!  (Pausa.) 

¡Vaya  á  la  iglesia  pronto,  Manolillo!  ¡Anda, 

anda,  hijo  mío,  que  mañana  es  la  fiesta  del 

pueblo! 

Man.        ¡Qué  bueno  es  usted!  Descuide,  señor  cura; 

todo  estará  á  tiempo  y  como  siempre.  (¿Quó 
hará  Sagrario?  ¿Por  qué  no  habrá  salido?) 

EuG.  ¡Vamos,  anda!  (Entran  en  la  iglesia.) 


ESCENA  II 

DON  MELITÓN,  maestro  de  escuela;  CORO  DE  MOZOS  Y  MOZAS  y- 
NICASIO  por  la  derecha 

Música 


ELLAS  (Zarandeándole.) 

¡Don  Melitón, 
por  compasión! 
¡Escúchenos 
don  Melitón! 
No  sea  usted 
malo  y  guasón; 
dígalo  usted, 
don  Melitón. 


Ellos       (ídem.)    Vamos,  señor 
don  Melitón, 
dígalo  usted 
por  compasión, 
y  la  función 
sin  dilación 
explique  usted 
don  Melitón. 


Todos  ¡Don  Melitón 

etc.,  etc. 


Mel.  No  diréis  que  no  he  tenido 

gran  paciencia  y  discreción 
para  haberos  tolerado 
tanto  y  tanto,  «Melitón». 
¿Qué  me  queréis? 

Decidlo  ya, 
que  mi  paciencia 
se  va  á  acabar. 


Todos  Deseamos  que  nos  diga 

los  festejos  del  lugar. 


Mel.  Los  diré,  y  en  cuanto  acabe 

vais  toditos  á  ahuecar. 
Todos  ¡Mucha  atención 

que  va  á  empezar! 
Mel.  ¡Lo  habéis  de  oir 

sin  rechistar! 

¡Chis,  á  callar! 


Prepárase  un  festejo 

feliz  de  veras 
que  harán  tres  señoritas 

que  son  toreras. 
También  habrá  cucañas, 

luchas  de  mozos 
y  bailes  y  verbenas, 

rezos  y  gozos, 

misa  y  sermón, 
echándonos  el  cura 

su  bendición. 


Todos 


Echándonos  el  cura 
su  bendición. 
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Mel.  Habrá  para  borricos 

grandes  carreras, 
que  correrán  los  mozos 

por  las  afueras. 
También  hoy  han  dispuesto 

los  concejales 
organizar  este  año 

juegos  florales, 

y  por  final, 
una  función  de  fuegos 

piramidal. 


Todos  Una  función  de  fuegos 

piramidal. 


Mel.  (Plan,  rataplán 


¡Plan,  rataplán! 


Todos  ¡Plan,  rataplán! 

Mel.  Lo  mejor  y  de  más  atracción 

de  las  cosas  que  va  á  haber  aquí, 
el  bizarro  y  marcial  batallón, 
qua  es  festejo  ideado  por  mí. 


Coro  Lo  mejor  y  de  más  atracción, 

etc.,  etc. 

Mel.  ¡Plan,  rataplán! 

¡Plan,  plan,  rum! 


Todos  ¡Plan,  plan, 

plan,  plan,  rum! 


Mel.  Veréis  que  á  los  acordes 

de  las  trompetas, 
el  batallón  avanza, 
después  se  aleja. 
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¡Qué  monos  y  gallardos, 

qué  chiquititos! 
¡Os  comeréis  á  besos 

los  soldaditos! 


Coro 


Al  sonar  los  acordes 
de  las  trompetas, 

el  batallón  avanza, 
después  se  aleja. 

¡Qué  monos  y  gallardos, 
qué  chiquititos! 

¡A  besos  nos  comemos 
los  eoldaditos! 


Hablado 

Coro        ¡Viva  el  maestro!  ¡viva! 

Mel.  ¡Gracias,  queridos  hijos,  gracias!  Y  ahora 
dejadme,  que  tengo  que  ver  al  señor  Alcal- 
de y  al  señor  Cura  para  terminar  la  organi- 
zación de  los  festejos. 

Nic.  ¿Y  qué  es  eso? 

Mel.  La  organización  es,  querido  preguntante,  la 
distribución  sixtemática,  si  que  también  á  la 
par  progresiva  de  la  colocación  correlativa  de 
los  diversos  números  del  programa. 

Nic.  Pues  no  he  entendido  una  palabra. 

Mel.  Ni  falta  que  te  hace.  Vaya,  á  vuestros  que- 
haceres... y  á  prepararos  para  las  fiestas. 

Moza  1.a    Nosotras  ya  estamos  preparadas. 

Mel  .  Lo  sé;  en  cuestión  de  fiestas  lo  estáis  siem- 
pre. (Mutis  Coro  por  ambos  lados.  Final  bis  en  la 
orquesta,  número  anterior.) 


ESCENA  III 

DON  MELITÓN 

Y  yo,  en  seguida,  á  ver  á  mis  pequeños  gue- 
rreros; ¡qué  gran  efecto  van  á  hacer!  ¡Ahora 
sí  que  inmortalizo  mi  nombre  en  este  pue- 
blo! (Mutis  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IV 

SAGRARIO  y  FÉLIX.  Salen  ambos  de  la  posada 

Félix  Nada,  Sagrario,  no  puedo  más...  ¡ó  esta  no- 
che ó  nunca! 

Sag.  (¡Qué  alegría!  ¡por  fin!) 

Félix  ¿Qué  vida  te  espera  aquí?  En  cambio,  ya 
verás;  tendrás  cuanto  desee  tu  fantasía  de 
mujer:  lujo,  brillantes;  serás  la  envidia  de 
las  demás,  ¡anda,  tonta!  mira  qüe  yo  no» 
puedo  venir,  no  quiero  venir  á  tu  casa  todos 
los  días,  fingiendo  que  me  gusta  tu  vino» 
cuando  lo  que  me  gusta  son  tus  ojos... 

Sag.  ¿Y  mis  padres? 

Félix  ¿Tus  padres?  Los  ayudas  desde  lejos;  te  so- 
brará para  enviarles,  nada  te  negaré.  ¿Va- 
mos, qué?... 

Sag.  Pues...  que  sí;  esta  noche  á  las  once. 

Félix  ¡Vida  mía!...  Un  caballo  tendré  preparado 
que  nos  llevará  muy  lejos  de  aquí,  ¡á  la  glo- 
ria! ¡Después,  el  mundo  es  nuestro! 

Sag.  ¡Bueno;  ahora,  vete! 

Félix        ¡Hasta  la  noche,  pues,  Sagrario  mía! 

Sag.  ¡Sí,  Félix  de  mi  vida,  hasta  la  noche! 

(ün  momento  antes,  Manolillo  ha  salido  de  la  iglesia 
y  oye  las  últimas  frases.) 

Man.        ¿Qué  oigo?...  ¡desgraciada! 

FÉLIX  |  (Cogidos  de  las  manos,  se  despiden  en  la  izquierda 
SaG.  (  más  arriba  de  la  posada.)  ¡¡Hasta  la  nochel!  (Mu- 

tis de  Félix.) 

ESCENA  V 

SAGRARIO  y  MANOLILLO 

Sag.  Estoy  decidida:  yo  quiero  vivir,  respirar, 

ver  el  mundo,  y  aquí  metida,  ¡bah!  miseria... 
y  más  miseria. 

Man.  ¡Sagrario! 

Sag  ¡Ah!  ¿eres  tú? 
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Man.        Sí,  yo.  Lo  que  piensas  lo  dicen  tus  ojos.... 

¡eres  mala! 
Sag.  ¿Y  á  tí  qué  te  importa? 

Man.        ¡Te  amo! 

Sag.  ¡Bah!  ¡cosas  de  chicos!  ¡Tú  no  puedes  haber 

tomado  en  serio!... 
Man.        ¡Eres  loca! 

Sag  ¡Los  locos  son  felices!  ¡Adiós,  que  te  divier- 

tas, Manolillo!  (Entra  en  la  posada.) 


ESCENA  VI 

MANOLO 

¡Oh!...  ¡Mujeres!  ¡mujeres!...  ¡la  que  salo 
mala  es  peor,  mucho  peor  que  una  puñala- 
da!... ¡La  ciegan  los  vestidos,  los  brillantes, 
los  placeres!...  ¡la  asusta  el  pueblo,  la  cansa, 
la  aburre  este  dulce  bienestar!...  ¡pobre  do 
mi!...  ¡me  ha  destrozado  el  alma!... 


ESCENA  VII 

DICHO  y  RODOLFO  vestido  con  riqueza 

Rod.         Por  aquí  me  han  dicho  que  cae  la  posada. 

No  me  he  atrevido  á  preguntar  más  temien- 
do echar  á  perder  mis  proyectos.  Me  hospe- 
daré y  luego...  ¡ah,  un  hombre!  ¡buen  ami- 
go!... 

Man.        ¿Eh,  qué  es  eso?... 

Rod.  (¡Calle,  no  me  engaño!  A  pesar  de  los  años- 
transcurridos  le  reconozco;  ¡es  él,  Manolillo!) 
Nada  que  pueda  asustarle;  un  forastera 
deseoso  de  pedir  á  usted  unos  informes. 

Man.        ¡Usted  dirá! 

Rod.         ¿Viven  en  este  pueblo  Darío  y  Juana,  «Lo» 

Domínguez»,  que  les  llamaron  siempre? 
Man  .        Esa  es  su  casa.  (La  posada.) 
Rod.         ¿Son  posaderos? 
Man.  Sí. 

Rod.         ¿Y  van  bien  en  su  negocio? 
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Man.        Creo  que  no...  Pero  ahora,  con  las  fiestas... 

y,  además,  con  la  protección  del  hijo  del 
conde .. 

Rod.  ¿Del  hijo  del  Conde?  (¿Qué  protección  será 
esa?) 

Man.         ¡Como  Sagrario  es  guapa! 
Eod.         ¿Eh?  ¿habéis  dicho  Sagrario? 
Man.         ¡Sí,  la  hija! 

RoD.  ¿Tienen  Una  hija?  (Disimulando.) 

Man.         Y  un  hijo;  más  éste  se  marchó  hace  tiempo 

á  tierras  lejanas.  (Pausa.) 
Eod.         Antes  ha  dicho  usted:  «Como  Sagrario  es 

guapa>  en  un  tono...  que  parece  indicar  ó 

mucho  odio  ó  demasiado  cariño...  ¿Usted  la 

quiere? 

Man  .        ¿Qué  le  importa? 

Eod.  Como  importarme,  nada;  pero  un  consuelo 
de  amigo  ó  un  consejo,  siempre  es  bueno; 
vamos,  decid:  ¿la  amáis? 

Man.         (sin  poder  contenerse.)  ¡Con  toda  el  alma! 

Rod.  (Oreo  que  llegue  á  tiempo.)  ¡Amadla  mucho; 

puede  que  yo  os  protejal 

Man.        ¿Usted?  ¡Qué  gracial 

Rod.  ¡Vaya,  mírame  bien!  ¿No  me  recuerdas,  Ma- 
nolillo? 

Man.  ¡Dios!  ¿será  posible?  ¿esas  preguntas?  ¿esa 
cara?...  Kodol... 

Eod.  Rodolfo,  sí,  y  silencio.  ¡Aprieta  fuerte,  aprie- 
ta! ¡Hazte  cuenta  que  abrazas  á  mi  herma- 
na! (Ríe.) 

Man.  ¡Oh! 

Rod.         Somos  amigos,  ¿sí? 

Man.         ¡Desde  pequeños! 

Eod.  Pues  bien,  escucha.  Tengo  ardiente  deseo 
de  que  nadie  sepa  mi  llegada;  quiero  sor- 
prender á  mi  familia;  verla  y  tratarla  antes 
de  darme  á  conocer;  gozar  de  su  existencia... 
y  cuando  quiera,  darles  la  gran  sorpresa.. i 

Man.  (¡Fobre  amigo!  ¿si  supiera?)  Con  esa  barba  y 
lo  desfigurado  que  te  encuentras,  no  te  co- 
nocerán. Ya  hace  diez  años  que  te  fuiste, 
¿verdad? 

Eod.  ¡No;  diez  y  seis  hará  por  Pascua! 

Man.        ¿Volverás  poderoso? 
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Rod.  ¡Millonario! 

Man.  ¡Mi  enhorabuena,  chico!  Pero,  di;  ¿vas  á  te- 
ner cachaza  para  estar  al  lado  de  tus  padres 
sin  decirles?... 

Rod.  Tengo  mi  idea:  me  hospedo  como  un  viaje- 
ro cualquiera  en  la  posada. 

Man.  Bueno;  pero  admitido  así  no  te  creerán  des- 
pués; ¿cómo  les  pruebas?... 

Rod.  Verás:  cuando  yo  era  pequeño,  así  como  á 

otros  chicos  es  la  madre  quien  los  duerme- 
y  los  canta,  á  mí  ha  sido  mi  padre,  y  para 
mí  compuso  de  su  magín  una  canción  bas- 
tante rara,  que  no  he  olvidado.  Escucha: 

Música 

¡Luz  divina  es  la  que  adoro! 
¡Luz  divina  es  mi  tesoro! 
¡Luz  divina,  sin  igual, 
causa  el  bien  y  causa  el  mal! 
¡Pues  su  brillo  es  el  del  oro, 
duerme,  niño,  que  un  tesoro 
de  brillantes  onzas  de  oro, 
guarda  tu  felicidad! 

¡Duerme,  niño! 

¡duerme  ya!... 

Hablado 

Man.  La  canción  es  rara,  pero  muy  bonita.  ¿Lo» 
que  no  comprendo? .. 

Rod.  Muy  sencillo.  Un  día,  cuando  todos  estén 

dentro  de  casa,  me  iré  á  mi  habitación,  la 
canto,  y  verás,  Manolillo,  qué  algazara!  En 
tu  casa  me  oculto  hasta  la  noche.  ¿Me  dará» 
de  comer? 

Man.        De  comer,  de  beber,  de  lo  que  quieras. 

Rod.  ¡Chócala,  Manolilloí  ¡Se  agradece! 

Man.        No  hay  tiempo  que  perder;  andando  á  casa. 

(Mutis  por  la  derecha.) 
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ESCENA  VIII 

Salen  varios  por  la  derecha  y  otros  por  la  izquierda.  Ruido  de  cas- 
cabeles dentro.  Después,  por  la  izquierda,  PEPITA,  LOLITA,  SORIA- 
JNITA  y  LERELE.  Las  tres  con  falda  y  bolero,  traje  de  calle  y  som- 
breros auchos,  Lerele  de  corto,  pero  algo  «maleta».  Gran  animación 

Unos         ¡Ya  están  aquí!  jya  están  aquí!  ¡Vivan  las 

señoritas  toreras! 
Otros       ¡Vivan  las  hembras  de  rumbo! 

Música 

Coro  ¡Viva  la  gracia 

de  la  canela, 
viva  tu  madre, 
viva  tu  abuela! 
¡Qué  cuerpecitos! 
¡Qué  monas  son! 
¡Vaya  un  salero 
que  Dios  las  dio! 


Todos  ¡¡Ya  vienen,  ya  vienen, 

ya  están  aquí!! 


¡Ya  llegan  las  toreras, 
ya  vienen  para  acá! 
¡Dejad  el  paso  franco, 
dejémoslas  pasar! 


¡Olé  por  la  cuadrilla 
que  tiene  tanta  sal 
y  que  hoy  en  esta  plaza 
se  viene  á  torear! 


Xos  cuatro         ¡Los  entusiasmos 
agradecemos, 


Pep. 
Lol. 
Sor. 
Ler. 

Lol. 
Pep. 
Sor. 
Ler. 

Pep. 

Todos 
Las  tres 
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y  nuestras  gracias 
os  ofrecemos! 

¡Yo  soy  Pepita 
la  mataora! 
¡Yo  soy  Lolita 
la  picaora! 
¡Yo  en  banderillas 
soy  un  primor! 
¡Y  yo  de  todas 
soy  profesor! 


¡Venga  el  capote! 
¡La  espada  á  míi 
¡Yo  banderillas! 
¡Yo  tararí! 

  r 

(Brinda.) 

¡Brindo  por  usía  yo,^ 
por  las  mozas  de  este  pueblo, 
por  su  pare,  por  su  mare, 
por  su  tía  y  por  su  agüelo! 
¡Ole,  ole! 


¡¡Los  toros  se  van  al  bulto 
si  no  se  les  da  salida 
y  hay  que  tener  mucho  ojo 
para  no  salir  cogida, 
pues  al  estirar  los  cuernos 
procuran  siempre  enganchar!! 
¡¡Béü 

Y  hasta  la  otra  temporada 
no  podríamos  torear. 

¡Manejando  los  brazos 

con  agilidá, 
pasa  el  toro  rozando 

y  no  ocurre  na. 

Y  de  este  modo 
capoteamos 
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y  queda  el  toro 
siempre  á  dos  palmos. 


Ler.  ¡Son  las  tres  chicas 

de  tutiplé! 

Las  tres  ¡Gracias,  maestro!  (Hablado.) 
Ler.  ¡No,  no  hay  de  quél  (ídem.) 

LoL.  ¡Bicho!  (Lance  de  capa.) 

SOR.  (citando  a  banderillas.) 

¡Toro! 

PEP.  (Liando.)  |Uy! 

Las  TRES      (A  tiempo,  terminando  la  suerte.) 

¡¡Zásü 

Las  tres  \  ¡Los  toros  se  van  al  bulto, 
Coro       \  etc.,  etc. 


Unis 


Las  tres  Lerele  Coro 

¡Mi  toreo  es  verdad,  ¡Yo  soy  Lerele    ¡El  es  Lerele 
yo  soy  de  caliál       un  torerazo,       un  torerazo, 
¡Vengan  toros  á  mí  que  no  le  duele  que  no  le  duele 
y  veréis  que  castigo  ningún  porrazo!  ningún  porrazo! 
les  da  esta  gachí! 

(Lerele  baila,  palmas,  etc.,  etc.) 

Los  cuatro         Los  cuatro  somos 
la  torería 
más  elegante 
que  existe  hoy  día. 
Cuestión  de  toros 
no  lo  hay  mejor. 
¡Viva  la  gracia 
que  alumbra  el  sol, 

Coro  Los  cuatro,  etc. 

(Se  forman  todos  y  mutis  por  la  derecha.  Telón.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Teatro  dividido:  á  la  derecha,  sala-zaguán  de  la  posada;  puerta  al  cen- 
tro que  da  á  la  calle,  otra  á  la  derecha  que  da  á  la  cocina  y  demás 
habitaciones  y  puerta  izquierda  que  comunica  al  cuarto  de  Sagra- 
rio A  la  izquierda,  ventana  con  reja  á  un  lado.  Única  puerta  de 
entrada  á  la  derecha.  Cama  y  mesilla  de  noche  de  frente  al  público, 
una  mesa  y  dos  sillas,  palmatoria  y  vela  encima  de  la  mesilla. 
En  la  derecha,  mesas,  sillas,  etc.,  adecuadas  á  la  decoración. 

Levántase  el  telón  y  aparecen  en  la  derecha  Darío  y  Juana  ob- 
servando lo  que  hace  en  el  cuarto  Sagrario  que  prepara  un  envol- 
torio de  ropa.  Termina,  apaga  la  luz,  y  cuando  va  á  salir  retroce- 
den  Darío  y  Juana  y  se  colocan  delante  de  la  puerta  del  centro 
como  tratando  de  evitar  su  salida.  Sagrario  sale  y  queda  sorpren- 
dida. Es  de  noche.  Durante  todo  esto  se  oirán  dar  las  once  en  el 
reloj  del  pueblo.  Luces  de  un  gran  candil  alumbra  la  escena  en 
la.  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

SAGRARIO,  DARÍO   y  JUANA 

Juana        (con  tristeza.)  De  modo  que  te  vas. 
Sag.  ¡Tranquilamente! 
Darío        ¡Eres  nuestra  hija! 

Sag.  ¡No  lo  niego!  ¿Y  qué  me  queréis  decir?  ¿qué 

tengo  yo  con  eso?  ¡Consumir  mi  existencia 
en  este  pueblo!  ¡Yo  quiero  vida,  luz,  amor, 
mucho  dinero!  ¡Esa  es  la  luz  divina!  ¡No  ser 
tontos!  ¡No  me  convenceréis  porque  no 
quiero! 

Juana        ¡Y  si  no  te  dejamos! 

Darío        ¡Mala  hija!  ¡Y  si  esta  noche  mueres! 

Sag.  ¡¡Qué  salero!!  ¡Vaya,  vaya,  dejaros  de  pam- 

plinas que  me  esperan!  Me  marcho.  ¡De  ve- 
rano y  con  lo  puesto!  \\No  lloréis,  papaítos/f 

(Con  sorna.) 

Darío  ¡Miserable! 

Sag.  ¡Ja,  ja!  ¡Qué  palabrota!  ¡Como  me  incomo- 

déis ya  no  os  protejo!  ¡Paso,  me  voy  en  bus- 
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ca  de  la  divina  luz,  pues,  del  dinero!...  ¡Yo 
os  mandaré,  bobotes,  cuanto  puedal...  ¡Sal- 
dréis de  vuestras  deudas  y  miserias!  ¡La 
vida  cambiaréis!... 

Darío       ¡Si  así  lo  hicieras!  ¡Pero  te  vas  y  luego!... 

Juana        ¡Si  él  te  dejase!... 

SAG.  .(Ya  en  la  puerta  que  abre.)  ¡Otro  Vendrá  mejor! 

Vaya,  hasta  luego.  (Sale  y  cierra.) 


ESCENA  II 

DARÍO    y  JUANA 

Darío        ¡Ya  lo. ves:  para  nosotros  todo  es  adverso, 

todo  es  miseria! 
Juana        ¡Calla,  Darío,  calla! 

Darío  ¡Que  calle!...  ¡Dos  hijos  nos  dio  Dios  en  mala 
hora  sin  duda!  ¡Uno  se  fué...  huyó  de  nos- 
otros... de  sus  padres!...  Nada  sabemos  de 
él. .  ¿y  para  qué?  ¿qué  falta  nos  hace?  ¡La 
otra,  ahora  que  podía  ser  nuestra  solución, 
se  ha  cansado,  sin  duda,  de  compartir  con 
nosotros  la  miseria  y  huye  también!  ¡Huye 
con  el  hijo  del  conde  la  miserable!  ¿Será  im- 
bécil? Y  más  imbécil  que  ella,  nosotros,  por 
haber  dejado  marchar  á  esa  bribona. 

Juana  ¡Es  verdad!  ¡Estamos  dejados  de  la  mano  de 
Dios!  ¡Todo  nos  sale  mal! 

Darío  ¡Tendremos  que  pedir  limosna,  arrastrarnos, 
mientras  nuestra  infame  hija  se  pasea  en 
carruaje  con  el  hijo  del  conde!...  ¡Mala  en- 
traña!... 

Jüan¿        ¡Tú  tienes  la  culpa! 

Darío  ¡Tú,  con  tus  condescendencias  y  neceda- 
des! 

Juana  De  los  dos  es  la  culpa.  Yo,  por  mis  debilida- 
des, tú  ñor  tu  cobardía.  ¡No  tienes  energías 
para  nada!  Ves  á  ver  á  ese  Conde  ¡amenáza- 
le! ¡exígele!  que  no  se  la  lleve  de  rosas! 

Darío        ¡Me  dará  con  la  puerta  en  las  narices! 

Juana  ¡Entonces,  nos  moriremos  de  asco  y  de  ham- 
bre! ¡Mañana  ó  pasado  se  cumple  el  pagaré 
que  sabes!  ¡nos  veremos  en  la  calle!  ¡seremos 
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el  escarnio  del  pueblo!  ¡cómo  se  van  á  reir 
de  nosotros! 

Darío       ¡Oh,  calla!  ¡antes  de  eso  soy  capaz  de  todol 

Juana        ¿De  todo,  aunque  riaya  sangre? 

Darío        ¡Aunque  la  haya!  Iré  á  ver  á  ese  Conde!... 

(Golpes  en  la  puerta  de  la  calle.) 

Juana       Silencio,  ¿oyes? 
Darío       ¿Quién  podrá  ser? 

Juana       Será  algún  caminante  que  quiere  descan- 
sar. 

Darío        ¡Oh,  si  la  fortuna  nos  deparase  otra  cosa!... 
Juana  ¿Vacilarías? 
Darío  ¡Nunca! 

JUANA  ¡Así,  así  te  quiero!...  (Vuelven   á  llamar.  Darío 

abre.) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  RODOLFO;  traje  de  montar  á  caballo 

Darío        ¡Entrad,  caballero! 

Rod.         ¡Buenas  noches!  (Mi  padre  ) 

Juana        ¡Bien  venido,  seáis! 

Rod.         ¡Gracias!  (Mi  madre.) 

Darío        ¿Sin  duda,  deseáis  cena  y  descanso? 

Rod.  Exactamente;  voy  de  camino  y  siendo  ya 
hora  de  cenar  y  viendo  el  ramo  en  vuestra 
puerta  que  indica  la  posada,  dije:  esta  es  la 
mía,  cenaré  y  después  á  dormir  hasta  ma- 
ñana! 

Darío        Aquí  podéis  hacerlo  y  bien  servido,  esta  es 

la  mejor  posada  del  pueblo. 
Hod.         ¡Soy  dichoso!  (No  lo  saben  muy  bien.)  (a  una 

seña  de  Darío,  Juana  prepara  la  mesa  y  se  retira  á  la 
cocina.  Rodollo  se  sienta  á  la  mesa.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  meros  JUANA 

Darío       (pausa.)  ¿Venís  de  muy  lejos? 
íIod  .         Sí,  bastante. 
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Darío       ¿Venís  aquí?  ¿pensáis  estableceros?  ¿cono- 
céis aquí  á  alguien? 
Rod.         ¡Todavía  no  me  conoce  nadie! 
Darío       ¿Y  venís  solo? 

Rod.  Me  acompaña  tan  solo  mi  caballo,  que  ha- 
réis el  favor  de  cuidar  como  á  mí  mismo! 

Darío  (ai  salir  á  recoger  el  caballo.)  ¡No  le  conoce  na- 
die! ¡solo!  ¡bueno  es  Saberlo!  (Al  salir  Darío  en- 
tra Juana.) 

ESCENA  V 

JUANA  y  RODOLFO.  Después  DARlO 

Juana       Espero  que  off  agradarán  estas  sopas.  (De- 
jándolas sobre  la  mesa.) 
Rod.         Me  agradarán. 

Juana        Después  os  daré  truchas.  (Las  trae  también  ) 

ROD.  1  ¡Ah,  Soberbio!  (Entra  Darío  y  queda  á  la  puerta 
de  la  cocina.) 

Juana        Después,  pollo  fiambre. 

ROD.  De  primera.  (Sigue  comiendo.) 

Darío  (a  juana  ai  salir.)  ¡Viste  qué  solitario!  ¡qué  cár- 
dena! 

Juana        ¡Sí  que  he  visto!  ¿Qué  piensas? 

Darío       ¿Qué?  ¡Que  todo  será  nuestro!  (Mutis  ios  do& 

por  la  cocina.) 


ESCENA  VI 

RODOLFO 

(comiendo.)  ¿Dónde  estará  mi  hermana?  ¡No 
me  atrevo' á  preguntar  por  ella!  ¿Tendrá  ra- 
zón Manolo?  ¡No!...  Mañana  la  veré...  ¡Qué 
gran  sorpresa!  ¡qué  alegría  van  á  tener!... 
¡cómo  gozo  al  pensarlo!..  ¡Padres,  míos!  ¡pa- 
recen muy  honrados  y  muy  buenos! 
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ESCENA  VII 

$)ICHO,  DARÍO  y  JUANA.  Traerá  cada  uuo  lo  que  indica  el  diá 

logo 


Dahío 
Juana 
Rod. 

Darío 
Rod. 

Juana 
Darío 

Rod. 
Jua  NA 

Darío 

Juana 
Rod. 


Darío 
Rod. 

Darío 
Juana 

Rod. 
Los  DOS 
Rod. 


¡Aquí  os  traigo  un  vinillo  de  primera! 
¡Y  yo  el  pollo,  y  también  frutas  y  queso I 
¡Pues  á  beber!...  Os  suplico  un  favor,  ¡brin- 
dad conmigo! 

Si  es  que  lo  deseáis,  con  mucho  gusto. 
(Brindando.)  ¡Por  ustedes!  ¡por  mí!  ¡por  los  au- 
sentes! 

¡Pobre  hijo  mío! 

(a  Juana.)  Vaya,  mujer;  qué  pronto  te  enter- 
neces. 

¿Cómo?  ¿llora? 

¡No,  señor;  no  es  nada;  es  que  hace  tiempo 

nuestro  hijo  á  la  América  se  fué! 

¡Y  ella  se  acuerda!  ¡y  yo  también!  ¡Por  los 

ausentes!  (Brindan.  Pausa.) 

¿Os  agrada  la  cena? 

¡Sí,  señora!  y  diré  más;  estoy  aquí  tan  á 
gusto,  que,  como  pueda,  estaré  algún  tiem- 
po á  vuestro  lado. 

(¡Puede  que  lo  estés,  aunque  no  quieras!) 
¡Ea,  cené  muy  bien!  ¡ahora,  á  la  cama!  (saca 

la  petaca.)  ¿Un  cigarro?  (Ofreciendo.) 

No  fumo. 

Vuestro  CUartO  aquí  está.  (La  izquierda.  Entran 
los  tres.  Darío  enciende  la  vela.) 

Pues,  buenas  noches. 

¡Que  descanséis,  Señor!  (Desde  la  puerta.) 

Que  descansen  Ustedes.   (Se    retira  cerrando.) 

Si  tardo  más  no  puedo  contenerme,  ¡pobres 
viejos!... 

(Darío  y  Juana  en  el  otro  lado  se  hablan  misteriosa- 
mente mirando  á  donde  ha  quedado  Rodolfo;  después 
cierran  la  puerta  de  la.  calle.  Siguen  haciendo  gestos 
y  mirando  y  amenazando  á  donde  está  Rodolfo;  cogen 
el  velón  ó  candil  y  se  van  sin  perder  la  acción  por  la 
puerta  de  la  cocina,  dejando  aquél  lado  á  oscuras.) 
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ESCENA  VIII 

RODOLFO,  en  la  izquierda 

Música 

Por  fin  estoy  aquí: 
cuanto  he  soñado, 
Seftor,  con  esta  dicha, 
este  momento. 
Gracias,  Señor,  os  doy 
por  permitirme, 
que  vuelva  de  mis  padres 
bajo  el  techo. 

Tras  de  azarosa 
vida  y  trabajos, 
fortuna  inmensa 
yo  conseguí; 
y  fué  mi  anhelo, 
mi  sueño  hermoso, 
poder  gozoso, 
gastarla  aquí. 
Junto  á  los  seres 
que  amo  en  el  mundo, 
la  dicha  entera, 
yo  encontraré; 
con  su  cariño, 
bueno  y  profundo, 
¡seré  dichoso, 
feliz  seré! 

Hablado 

¡Gracias,  Dios  mío,  gracias!  ¡Cuánto  he  de- 
seado llegar  aquí,  ver  á  mis  ancianos  y  que- 
ridos padres,  velar  por  la  felicidad  de  mi 
hermana!  ¡hacerla  dichosa!  ¡casarla  con  un 
hombre  honrado!...  ¡con  Manolo!  ¡Qué  horas 
más  largas  van  á  ser  para  mí  las  de  esta  no- 
che! ¡Cuánta  felicidad  mañana,  en  esta  casal 
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mi  casa  ¡por  que  la  compraré  y  á  medio  pue- 
blo!, mi  pueblo,  sí,  será  \mi  pueblol  lo  trans- 
formaré, lo  hermosearé,  haré  la  felicidad  de 
mis  paisanos  necesitados,  seré  la  admira- 
ción de  mis  iguales...  ¡Buscaré  una  mujer 
que  me  comprenda...  seré  feliz!...  ¿Eh?  sien- 
to ruido,  ¿qué  será?...  esta  puerta...  ¡sin  lla- 
ve ni  cerrojo!  ¡Bah!  me  encuentro  en  mi 

Casa,  fuera  miedo!  (Sigue  escuchando  y  á  tiempo 
entreabre  la  puerta  y  mira.) 


ESCENA  IX 

RODOLFO,  en  la  izquierda.  DARÍO  y  JÜAINA  en  la  derecha.  Ella 
con  un  farolillo,  él  con  un  cuchillo  en  la  mano 


Juana        Ya  debe  estar  roncando,  ¡vamos,  anda!... 
Darío       ¡Ya  voy,  mujer,  ya  voy;  las  cosas  con 
calma!... 

Juana  ¿Tienes  miedo?  Te  ayudaré.  Entramos,  en 
la  cama  le  sujeto,  le  despachas  y... 

Darío  Le  dejo  limpio...  y  á  la  cueva  con  él...  nadie 
le  ha  visto...  y...  ¿y  el  caballo? 

ROD.  (Mirando  por  entre  la  puerta.)   ¡Santo  cielo!  Mi 

padre,  mi  madre.  ¿A  qué  vendrán?  ¿qué  pa- 
sará? ¡escuchemos!... 
Juana       El  caballo,  se  lo  vendes  al  primer  trajinan- 
te que  pase,  se  lo  lleva,  y  se  acabó...  (pausa. 

Avanzan.) 

Darío        (parándose.)  ¿Y  si  está  despierto? 
Juana        ¡Si  está  despierto  somos  dos;  tú  le  das,  yo  le 
sujeto!... 

Rod.  ¿Qué  oigo?  ¡Dios  mío!  ¡Mis  padres!...  ¿Son 
mis  padres,  Señor?  ¿estaré  loco?  ¿es  á  mí  á 
quien  tratan  de  asesinar?. .  ¡no  saben  quién 
soy!...  ¡pero  es  lo  mismo!  ¡es  horrible!...  ¡Oh, 
me  defenderé!  (saca  su  revólver.)  ¿Mas  cómo? 

¡Son  mis  padres!...  (Lo  tira  sobre  la  cama.) 

Darío        A  ello;  ¡vamos!  (Decidido.) 

Juana        ¡Por  fin  te  decidiste!  ¡al  avío!  (Avanzan.) 

Rod.  ¡Vienen!  ¡Divino  cielo!  ¡mis  padres!  ¡me  van 

á  asesinar!  ¿qué  hacer?...  ¡Ah,  la  canción!... 

■me  salvó  el  cielo!... 
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Música 

jLuz  divina  es  la  que  adoro! 
¡Luz  divina,  es  mi  tesoro! 
¡Luz  divina,  sin  igual, 
causa  el  bien  y  causa  el  mal! 
¡Pues  su  brillo  es  el  del  oro, 
duerme,  niño,  que  un  tesoro 
de  brillantes  onzas  de  oro, 
guarda  tu  felicidad. 

¡Duerme,  niño, 

duerme  ya!... 

Hablado 

Darío        ¡Eh,  esa  canción! 

Juana        Qué  oigo,  ¡es  Rodolfo!  ¿Será  posible? 

LOS  DOS       ¡¡Hijo!!  (Tirando  el  cuchillo  y  el  farol.  Van  á  la 
puerta.) 

Rod.         (Abriendo.)  ¡Sí¡  Rodolfo  soyl  Entrad,  ¿qué  os 
detiene?...  ¡robad!  ¡asesinad  á  vuestro  hijo!... 

(Ellos  caen  de  rodillas.— Telón  rápido.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Telón  corto  de  campo 

ESCENA  PRIMERA 

DON  MELITÓN  y  CORO  DE  NIÑOS;  éstos  con  trajes  de  diario,  unos 
con  pantalones  y  tirantes,  otros  en  mangas  de  camisa,  etc.;  todos 
con  gorros  de  papel  y  un  palo  de  escoba  haciendo  el  ejercicio;  el 
maestro  con  la  palmeta  en  la  mano;  uno  tendrá  tambor  y  otro 
corneta 

Música 

¡De  frente,  mar!  ¡Muchachos, 
guardad  el  paso  así! 
Vais  á  ser  el  asombro 
del  pueblo... 

¡Tararí! 
¡  Marchad  á  los  acordes! 

¡Viva! 
¡De  este  aire  militar! 
¡Me  embelesáis  y  admiro! 
¡SeguidI  ¡Seguid,  marchad! 


¡Viva  el  bizarro  batallón, 
viva  el  apuesto  militar, 
para  el  que  no  bay  más  galardón 
que  por  su  patria  pelear! 
Honra  le  da  á  don  Melitón, 
al  pueblo  entero  y  á  papá, 
que  en  nuestro  tierno  corazón 
el  brío  empiece  á  despertar. 
Mel.         (Recitado.)  ¡Atención!  ¡de  frente,  mar!  ¡cabeza 
variación  derecha,  mar!  ¡de  cuatro  en  fondo, 
mar!...  (¡esto  es  la  mar!)  (La  orquesta  sigue  y  ios 

Niños  á  compás  hacen  evoluciones  á  gusto  del  director 
de  escena.)  ¡Alto,  mar!  (Quedan  formados.) 


Mel. 


Niños 
Mel. 
Niños 
Mel. 


Niños 


Hablado 
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Estoy  emo...  emocionadísimo.  Me  enor..* 
enorgullezco  de  vosotros,  queridos  discípu- 
los; esta  tarde  nos  dan  el  gran  golpe...  digo* 
daremos  el  gran  golpe...  ¡no  lo  dudéis!  Cuan- 
do os  vean  vuestros  papás  y  vuestras  ma- 
más...  cuando  os  pongáis  vuestros  unifor- 
mes y  cojáis  bl  Mauser,  ¡va  á  ser  el  delirio* 

(ün  muchacho  rompe  la  fila,  y  con  el  palo  terciado  en 
un  brazo  y  el  otro  extendido  con  la  mano  en  alto  y 
dos  dedos  solamente  extendidos  y  el  resto  de  la  mano 
cerrada,  haciendo  muchas  contorsiones  con  el  cuerpo,, 
como  quien  no  puede  contener  el  deseo  de  hacer  aguas» 
avanza,  colocándose  delante  del  maestro.— Al  verle.) 

Vaya  usted...  ¡el  delirio!  ¡ya  veréis!  ¡va  á  ser 
flojo  el  entusiasmo  que  vais  á  despertar  en 
el  pueblo!...  ¡Qué  batallón  infantil  tendrá 
desde  hoy!  ¡qué  batallón.  .  qué  batallón!: 
¡batallón  de  guerreros  en  miniatura!  ¡sí,  en 
miniatura!  ¡pero  al  fin  guerreros!  ¡muy  gue- 
rreros! (Otro  chico  igual  al  anterior.)  Vaya  usted. 

(incomodado.)  ¡Muy  guerreros!  tanto,  que  estoy 
seguro  de  que,  andando  el  tiempo,  enalte- 
teceréis  las  glorias  patrias  con  vuestro  valor* 
con  vuestro  entusiasmo,  con  vuestro...  (Ahora 

dos  chicos  igual  á  los  anteriores.)  ¡No  Señor!  (Muy 

incomodado.)  ¡A  la  fila!  De  casa  se  sale...  con 
todohecho.(Aitambor.)  Toqueusted  llamada... 

(Lo  hace.— Vienen  corriendo  los  chicos;  unos  ponién- 
dose los  tirantes,  otro  el  chaleco;  los  dos  con  visibles 
muestras  de  azaramicnto.)  Y  vámonOS,  porque  SÍ 

esto  continúa  se  acabó  el  batallón  por  liqui- 
dación forzosa.  ¡Firmes,  mar!  ¡Media  vuelta* 
mar!  ¡Marchen,  mar! 

Música 

(Motivo  anterior;  vuelta  y  mutis  á  compás  chicos  y 
maestro  por  la  derecha.) 


Hablado 


Mel. 
Chicos 


|  (Dentro.)  ¡Viva  Manolillol 
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ESCENA  II 

MANOLO,  saliendo;  después  NICASIO 

Man.  ¡Gracias!  ¡Pobre  don  Melitón!  Ha  tomado  en 
serio  sus  funciones  de  coronel;  ¡y  no  va  á 
resultar  mal  la  idea  de  dotar  de  un  batallón 
infantil  á  este  pueblo!  ¡Muchachos  no  le  han 
•  de  faltar  nunca! 

Nic.  (Por  la  izquierda.)  ¡Manolo!  ¡Manolillo!  ¿dónde- 

está  el  señor  alcalde?  ¡Oh,  qué  desgracia! 

Man  .         ¿Qué  ocurre? 

Nic.  ¿Qué?  Una  tragedia...  Sagrario...  el  hijo  del 

conde... 
Man.        ¿Qué?  ¡habla! 
Nic.  ¡Estrellados! 
Man.        ¿Qué  dices? 

Nic.  Pues  nada,  que  caminabayo  muy  tranquilo^ 

hacia  el  sitio  donde  dejé  guardado  anoche- 
mi  rebaño,  cuando  al  llegar  al  barranco  del 
Ciego,  se  me  ocurrió  mirar,  como  otras  ve- 
ces, al  fondo,  para  ver  correr  el  agua...  ¡y 
allí,  en  el  fondol...  ¡me  quedé  sin  habla!  Allí», 
en  el  fondo,  un  hombre  destrozado,  más  acá 
una  mujer,  más  allá  un  caballo  en  los  extre- 
mos de  la  agonía;  recobré  el  habla  y  al  ba- 
rranco de  cabeza,  digo,  de  cabeza  no;  bajé 
con  cuidado;  llegué,  y  eran  el  hijo  del  con- 
de y  Sagrario. 

Man.         ¡Jesús;  hay  Providencial 

Nic.  Eso  dije  yo,  ¡Jesús!  y  he  venido  corriendo  á 

dar  parte  ai  Alcalde. 

Man.  Corre,  vé...  yo  iré  á  prevenir  á  sus  padres..» 
(¡y  á  Rodolfo,  pobre  Rodolfo!) 

NlC.  Pues  de  aquí  á  luego.  (Mutis  derecha.) 
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ESCENA  III 

MANOLO;  después  RODOLFO 

Man.        ¡Qué  horror,  madre  mía,  me  ahoga  la  pena! 

(Va  á  la  izquierda  á  tiempo  que  llega  Rodolfo.) 

Eod.         ¡Te  buscaba! 
¡Man.         ¡Y  yo  á  til 

Rod.  ¡Manolo,  amigo  mío,  es  necesario  que  ten- 
gas valor,  que  renuncies  á  mi  hermana!  ¡Es 
indigna  de  tí;  tus  sospechas  tenían  funda- 
mento! ¡Lo  sé  todo! 

Man.  ¡TWono! 

Eod.  ¿Cómo? 

Man.        ¡Lo  has  de  saber!...  Rodolfo,  prepárate  á  re- 
cibir un  goipe  ñero;  tu  hermana!... 
Rod.  ¡Acaba! 

Man.  Ai  huir  con  el  hijo  del  conde  esta  noche, 
Dios,  la  casualidad,  la  Providencia,  quien  tú 
quieras,  espantó  su  caballo  y  hoy  los  encon- 
tró Nicasio,  hechos  pedazos,  en  el  fondo  del 
barranco  del  Ciego! 

Rod.  ¡Horror!  ¡feroz  es  la  noticia!  Mas  la  prefiero 
á  su  deshonra.  ¡Desdichados!  ¡perdonadlos, 
Señor,  yo  os  lo  suplico;  su  infamia  ya  fué 
purificada  por  tari  atroz  castigo!  (¿Y  quién 
dice  á  mis  padres,  ¡Dios  del  cielo!,  lo  que 
ocurre,  después  de  lo  de  anoche?)  ¿Eres  mi 
amigo? 

Man.  Siempre. 

Rod.  Pues  corre,  vé  al  Alcalde,  cuéntale  mi  llega- 
da, dile  que  yo  corro  con  todo,  pero  que  le 
suplico  no  dé  publicidad...  Compra  á  Nica- 
sio para  que  calle;  haz  cuanto  puedas  para 
que  yo  tenga  tiempo  y  pueda  despacio  pre- 
parar á  mis  padres  para  tamaño  golpe! 

Man.         ¡Cuenta  conmigo,  lo  haré! 

Rod.         (Dándole  una  bolsa.)  ¡Toma,  derrocha  el  oro! 

Man.         ¡Confía  en  mí! 

Rod  .  ¡Confío! 

(Medio  mutis  los  dos;  después  vuelven,  se  miran  y  se 
dan  un  apretado  abrazo,  y  mutis  cada  uno  por  sulado.) 


MUTACION 
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CUADRO  CUARTO  Y  ÚLTIMO 

La  misma  decoración  del  primer  cuadro.  Mozos  y  Mozas  del  pueblo 
adornando  con  flores  las  fachadas  de  las  casas,  la  portada  de  la 
iglesia  y  la  cruz  de  piedra. 


ESCENA  PRIMERA 

DICHOS  y  LERELE  por  la  izquierda.  A  poco  DON  MELIT  ÓN 
por  la  derecha  . 

Ler.  ¡Camará,  y  qué  monumentos  nos  van  á  en- 

dosar esta  tarde!  ¡Los  acabo  de  ver  y  he  teni- 
do que  tomar  susnitrato  de  bismuto]  ¡En  cuan- 
to los  diquelen  Pepita,  Lolita  y  Sorianita,  se 
acaba  el  susnitrato  de  este  pueblo! 

(Don  Melitón  sale  por  la  derecha;  apenas  le  ven  los 
Mozos  dicen:) 

Mozos       ¡Viva  el  maestro! 

(Don  Melitón  y  Lerele  contestan  á  un  tiempo  tomando- 
cada  uno  el  viva  por  suyo.) 

Ler."      j  liadas,  amigos! 

(Quedan  los  dos  sorprendidos  al  verse  y  se  contem- 
plan un  instante.) 

Mel.         ¿Por  lo  visto  somos  compañeros? 
Ler.  ¡Me  parece! 

Mel.         ¡Es  para  mí  una  verdadera  satisfacción!  (Le 

da  la  mano.) 

Ler.  (Apretándole  la  mano.)  ¡Me  alegro  de  verle 

güeno! 

Mel.         Con  que  pedagogo,  ¿eh? 
Ler.         ¿Peda...  qué?  (¿Qué  será  eso?) 
Mel.  ¡Pedagogo! 
Ler.  ¡Ah,  sí  señor!  ¡gogo! 

Mel.  ¿Y  á  qué  género  de  enseñanza  se  dedica 
usted,  á  la  elemental  ó  á  la  superior? 

Ler.         (sin  saber  qué  decir.)  ¡A  la  de  enmedio! 

Mel.  ¡Ab,  vamos,  al  término  medio!  ¡No  es  mala 
idea!  ¿Y  ha  sido  siempre  así? 
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XiER.  ¡Sí,  señor,  sí;  siempre,  siempre  en  los  me- 

dios! 

Mel.  Y...  en  la  cuestión  de  correcciones,  ¿qué 
método  emplea  usted?  ¿de  qué  se  vale  usted? 

LER.  Del  pie   izquierdo.  (Haciendo  el  movimiento  de 

dar  un  puntapié.) 

Mel.  (¡No  me  convence  el  método!)  La  enseñan- 
za, claro  es,  dado  el  método  científico  recreativo 
del  término  medio  pedagógico,  será  muy  exten- 
sa; usted  enseñará... 

XiER.  ¡Todo,  absolutamente  todo!  ¡A  abrir  los  bra- 

zos! ¡A.  colocar  bien  los  pies,  á  escurrir  el 
bulto!... 

Mel.  ¿Cómo?  ¿También  gimnasia? 

Ler.  ¿Qué  gimnasia?  ¡Toreo,  toreo  fino!... 

MEL.  ¿Qué  dice  USted?  (Asombrado.) 

Ler.  ¡Digo  que  soy  el  profesor  de  las  niñas  to- 

reras!... 

Mel.  (incomodado.)  ¡Ah,  vamos!  ¡Beso  á  usted  la 

mano!...  (Le  vuelve  la  espalda  y  se  va  muy  incomo- 
dado por  la  izquierda.) 

Ler.  ¡Vaya  usted  con  Dios!  \Cienfffico-recreativo\... 

¿Habrá  panoli?  ¿Si  se  creerá  que  vale  más 
un  maestro  de  escuela  que  un  profesor  de 

tauromaquia?  \PÍSCÍS\  (Mutis  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

JUANA  y  RODOLFO  que  salen  de  la  iglesia 

Eod.         ¡Vamos,  valor,  madre  mía,  valor! 

Juana        ¡Hijo  querido!  ¿Estarás  ho-rorizado  de  tus 

padres?  ¡Somos  unos  infames'  ¡Perdón,  hijo 

mío!... 

Kod.  Vaya,  no  hablemos  más  d°  eso.  Las  circuns- 
tancias, la  miseria,  la  huídn  de  mi  hermana, 
son  los  culpables  de  vuestro  desvarío,  de 
vuestra  locura  de  un  momento...  ¡Yo  os  he 
perdonado  con  todo  mi  corazón!...  ¡Dios  os 
perdonará  seguramente!... 

Juana  ¡Tu  padre  desde  anoche  está  horrible!  ¡Su 
excitación  me  causa  miedo! 
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Eod.         ¡A.  mí  tampoco  me  gusta!...  (¡Si  supieran!) 

(a  su  madre.)  ¡Nos  observan,  madre,  entremos 

en  Casa!  (Entran  en  la  posada.) 


ESCENA  III 

1Í0Z0S,  MOZAS  y  NICASIO  que  está  entre  ellos,  después  MANOLO 

Nic.  ¡Ya  veis  lo  que  es  el  mundo!  ¡Ahí  tenéis  á 

Rodolfo  que  ha  hecho  fortuna!... 

Moza  1.a    ¡Y  qué  guapo  viene!... 

Moza  2.a    ¡Y  qué  bueno  parece! 

Moza  3.a    ¡Qué  diferencia  de  su  hermanita!...  Esa... 

Nic.  ¡Vaya,  vaya,  no  critiquéis!  ¿Qué  sabemos  lo 

que  podréis  ser  vosotras?  ¡Nadie  diga  de 
este  agua  no  beberé!... 

Moza  1.a    ¿Qué  tienes  tú  que  decir?...  ¡Nada!... 

Nic.  ¡Toma,  pues  eso  es  lo  que  yo  siento!... 

Man.  (Por  la  izquierda.)  ¡Olé,  así  me  gusta!  ¿Se  tra- 
baja, eh?  ¡Muy  bien;  estáis  poniendo  esto 
precioso!  (Aparte  á  Nicasio.)  (Que  no  se  te  esca- 
pe nada.) 

Nic.  (¡Descuida)  la  palabra  es  palabra!)  (sigue  ha- 

blando con  los  mozos  ) 

Man.  Rodolfo  puede  estar  tranquilo.  ¡Todos,  el 
Alcalde,  el  Juez,  el  Escribano,  los  guardias, 
todos  prevenidos!...  ¡Demonio!  ¡Me  falta  el 
señor  Cura! ..  ¡Bah,  este  no  dice  nada,  como 
no  le  pregunten,  y  además,  no  tiene  trato  ni 
contacto  con  Darío  ni  con  Juana!...  ¡Pode- 
mos estar  tranquilos!...  ¡Vaya...  á  preparar 
la  procesión,  que  se  acerca  la  hora!  (Entra  en 

la  iglesia  Un  momento  antes  se  oye  música  lejana  que 
se  va  aproximando.) 

Todos  ¡El  batallón!  ¡El  batallón  infantil,  ya  vie- 
ne!... 

Música 

Coro  ¡Ya  viene  el  batallón, 

viva  don  Melitón! 
¡Allí  viene  Pepín, 
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Rufino  y  Nicolás, 
Antonio,  Serafín, 
francisco  y  los  demás! 


¡Qué  guapos  vienen! 
¡y  qué  marciales! 
]¡áon  un  encanto 
los  colegiales! 


¡Qué  satisfecho 
don  Melitón, 
al  frente  viene 
del  batallón! 

(Entra  en  escena  el  batallón  infantil,  á  cuyo  frente 
vienen  el  Alcalde  y  don  Melitón:  los  niños  vestirán  un 
uniforme  cualquiera,  á  capricho  y  gusto  de  la  empresa, 
traerán  su  bandera,  y  detrás  de  todos  vendrá  ]a  banda 
del  pueblo  tocando  un  paso-doble.  A  su  debido  tiempo 
don  Melitón  da  la  voz  de  «Alto»  y  queda  el  batallón 
formado.  La  bandera  y  su  guardia  se  destaca  de  él  y 
entra  en  la  iglesia.  El  batallón  presentará  armas,  mu- 
cha animación  y  muchos  detalles.) 

ESCENA  IV 

DICHOS,  ALCALDE,  DON  MELITÓJN  y  á  su  tiempo  MANOLO  por  la 
iglesia 

Hablado 

Alc.  ¡Vecinos  de  este  pueblo:  el  regocijo  me  em- 

barga al  ver  á  nuestros  hijos,  á  los  hombres 
de  mañana,  cobijados  bajo  la  gloriosa  ban- 
dera de  la  Patria;  ahí  los  tenéis;  quiera  Dios 
que  dentro  del  pecho  de  cada  uno  de  ellos 
se  albergue  el  ánimo,  el  valor  de  nuestros 
guerreros  de  estaño...  digo,  de  antaño!... 
¡  Viva  el  batallón! 

ToDOb  ¡Viva! 

Mel.         ¡Viva  el  señor  Alcalde! 

Todos  ¡Viva! 
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j;Viva  el  iniciador  de  tan  gran  pensamiento! 
¡¡Viva  don  Melitónü  ,     ,  , 
i  Viva!  ,.  ; 

¡Gracias,  amados  hijos!  Yo  no  hice  nada,  y 
me  avergonzáis,  me  confundís,  con  vuestros 
amables  vivas,  seguramente  inmerecidos, 
por  este  vuestro  modesto  profesor  que  os 
enseñó  las  primeras ,  letras...  y  las  últimafe; 
por  éste,  que,  á  fuerza  de  paciencia,  consi- 
guió introducir  en  vuestros  cerebros  la  pri- 
mera luz  divina1  déla  ciencia!  Por  éste... 

(Vestido  de  saciistán  y  desde  el  pórtico  de  la  iglesia.) 

¡Señor  Maestro,  señor  Alcalde,  cuando  us- 
tedes quieran!... 
¿Vamos? 

(¡Me  estropeó  el  discursito!)  ¡Vamos,  señor 

Alcalde!...  (Entran  en  la  iglesia.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  JUANA,  Di  RÍO  y  RODOLFO  que  salen  de  la  posada.  Des- 
pués EUGENIO  y  MAXOLILLO 

Eod.  ¡Tranquilizaos,  padre  mío!  ¡Ved  que  acon- 
gojáis á  vuestra  compañera,  a  mi  madre!... 

Darío        ¡No,  no  merezco  perdón!  ¡Ni  ella  tampoco! 

Juana        ¡Darío!...  (Llorando  )  ,  . 

Roo.  ¡Vamos,  que  nos  ve  todo  el  mundo,  sere- 
naos!.., ¡Que  sale  la  procesión!...  ¡Rezad  á  la 
Virgen;  ella  intercederá  por  ustedes  y  Dios 
os  perdonará,  no  lo  dudéis,  como  yo  os  he 
perdonado!... 

Todos        ¡Ya  sale,  ya  sale! 

(Empieza  á  salir  la  procesión,  ruido  de  campanas, 
cohetes,  etc  ;  el  batallón  infantil  presenta  armas,  la 
corneta  y  el  tambor  tocan  marcha,  la  procesión  pasa 
por  delante  de  la  cruz  y  va  hacia  la  posada,  la  Virgen 
)a  llevan  cuatro  mozos  en  hombros,  alrededor  de  ella 
la  guardia  del  batallón  infantil  y  bandera;  el  señor 
Cura  y  Manolillo  van  delante  de  la  Virgen,  detrás  el 
Alcalde,  etc.  Al  llegar  al  centro  Darlo  se  separa  de 
Juana  y  Rodolfo,  y  avanza  y  cae  de  rodillas  delante 


Alc. 

Todos 
Mel. 


Man. 


Alc. 
Mel. 
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EüG. 


DaRÍO 
JUANÁ 
tfcOLi. 
EüG. 


Darío 

Man. 
Rod. 

Darío 


flel  señor  Cura,  Juana  hace  lo  mismo,  Rodolfo  se  apro- 
xima. La  procesión  se  detiene  un  momento  y  cesa  el 
tambor  y  la  corneta.) 

(Dirigiéndose  á  Darío  y  Juana.)  ¡Resignación,  hí- 

jostiiíos!  ¡Todos  os  acompañan  en  vuestro 
sentimiéntol  (Expectación  en  todos.)  ¡Grandes 
eran  sus  pecados,  pero  á  estas  horas,  perdo- 
nada por  Dios,  después  de  tan  terrible  ca- 
tástrofe, vuestrá  hija  está  en  el  cielo!... 

¿Qué  dice?  ¿Mi  hija?  ¡; Muerta!! : 

¡Desdichado!  ¡No  sabían  nada!.;. 
¡Dios  de  bondad! 

(La  procesión  se  pone  otra  vez  en  marcha  al  compás 
del  tambor  y  la  corneta.) 

¡Mi  hija!  ¡Mi  hijo!  ¡Muerta! ; Asesinado!  ¡Ja, 
ja,  ja! 

¡Torpe  de  mí! 

¡Dios  mío!  ¿Qué  nueva  desgracia  me  enviáis 
ahora?  ■ 
¡Ja>  ja»  ja!  ¡Oro!  ¡mucho  oro!  ¡mi  hija!  ¡mi 
hijo!  ¡Ja,  ja,  ja!... 


Música 


(Mezclado  con  la  marcha  de  tambores,  cornetas,  cam- 
panas, cohetes,  etc.,  de  la  procesión,  canta  Darío.) 
Luz  divina,  etc.,  etc. 
Juana        ¡Loco!  ¡Está  loco!..; 

Rod.  (Dominando  á  todos)  ¡Sí,  loco!...  ¡Pobre  padre 
mío!  Dios  le  arrebató  de  su  cerebro,  la  úni- 
ca, la  verdadera  LUZ  DIVINA!!...  (Darío  sigue  rien- 
do, la  procesión  su  marcha.  Cuadro  y  telón  pausado.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


f 


Advertencias  á  los  Sres.  Empresarios  y  Directores 

DE  ESCENA 


En  los  teatros  donde  no  pueda  presentarse  la  proce- 
sión con  que  termina  la  obra,  de  un  modo  irreprochable, 
el  final  puede  ser  del  modo  siguiente:  El  Coro  en  vez 
de  decir  «Ya  sale,  ya  sale»  dirá:  «Ya  viene  el  señor 
cura»;  éste,  vestido  con  traje  talar,  avanzará  hacia  la 
iglesia  á  donde  se  supone  vá  á  revestirse  para  la  proce- 
sión. Darío,  al  verle,  avanza,  y  seguirá  todo  igual  ya 
hasta  el  fin,  cuidando  que  Manolo  haya  salido  á  decir 
sus  frases;  el  Cura,  después  de  decir  «Dios  sea  loado» 
-entra  en  la  iglesia  y  cae  el  telón  al  terminar  sus  frases 
Rodolfo  «La  mía,  la  verdadera  luz  divina»  y  se  supone 
•que  entonces  va  á  salir  la  procesión. 


f 


Precios  UM&  pestfo 


